
VILLA DEL PARQUE,  VILLA SANTA RITA,  V ILLA GENERAL MITRE,  V ILLA DEVOTO,  MONTE CASTRO Y FLORESTA

PERIÓDICO BARRIAL INDEPENDIENTE DE LAS COMUNAS 10 Y 11

¡Que viva la 
cultura en el 
barrio!

Algunas iniciativas surgen 
de las Comunas, otras de 
asociaciones civiles, otras de 
simples vecinos. Una variedad 
de propuestas culturales 
que aseguran diversión y 
encuentro. (Pag. 2)
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"Todos podemos ser útiles"

Cuáles son las organizacio-
nes que brindan asistencia 
a las personas con necesi-
dades básicas insatifechas 
en las C 10 y 11 y cómo se 
puede colaborar.
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La murga que cura la locura

"La Cura de la Locura": 
una murga estilo uruguayo 
que hecha raíces en Villa 
del Parque y Paternal.
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Para superar relaciones violentas

El Cesac 34 ofrece un espacio 
de terapia de grupo destinado 
a mujeres que atraviesan o 
atravesaron relaciones de 
pareja violentas.
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Historias de vida y trabajo 
 
Presentamos a Blanca 
Strepponi, una editora y 
artista visual de Villa Ge-
neral Mitre que se dedicó a 
fotografiar a sus vecinos.

Los viernes de verano el SUM de la plaza Aristóbulo del Valle se convierte en salón de baile. La Comuna 11 convocó a la pareja 
de bailarines María Laura Collavini y Gustavo Negrotto para que ofrezcan sus clases de tango.
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“La cultura es la sonrisa” dice 
la canción. Y en el barrio, 
para donde mires, vas a en-

contrar un hecho cultural que te con-
voque.  En esta nota te acercamos tres 
datos, tres historias, tres propuestas 
bien disímiles entre sí.

1. Tango en el SUM de la plaza 
Aristóbulo del Valle

María Laura Collavini y Gustavo 
Negrotto son una pareja de profes de 
tango de larga data. Por este lado de 
la ciudad organizan la milonga de la 
Glorieta de Versalles en verano y la del 
Centro Cultural El Taller en invierno. 
Ahora la Comuna 11 los convocó para 
que trajeran el baile del 2x4 a la plaza 
de Villa del Parque. “Me encantó, hubo 
muchísima gente que vino a la clase y 
muchísimos que se acercaron a mirar, 
porque también es atractivo para los 
que aún no se animan a bailar poder 
compartir una tarde con música en 
la plaza”, dijo la profe María Laura a 
Vínculos Vecinales. Con respecto a las 
instalaciones, aseguró que “si bien el 
piso no es el que podríamos tener en un 
espacio cerrado, el contexto tampoco 
es el tradicional, y poder estar bailan-
do en la plaza entre los árboles le suma 
mucho". "Es evidente, por la respuesta 
que tuvimos, que los vecinos estaban 
esperando algo así”, concluyó.

La clase y la práctica son “a la gorra”. 
Van a continuar todos los viernes de 
verano. A las 18:30 horas es la clase y 
19:30 horas la práctica. 

Las actividades que se desarrollan 
en el SUM las gestiona el área de 
Participación Ciudadana de la Comuna 
11. “Las organizamos a pulmón en-
tre los comuneros y Participación 

La cultura que nos une

Por Mariana Lifschitz Ciudadana en conjunto con los vecinos.
Además de tango en carpeta tenemos 
otro montón de cosas. Por ejemplo, te-
nemos ganas de hacer alguna noche de 
jazz”, adelantó Mario Vento, uno de los 
coordinadores del área. También, invitó 
a que las vecinas y vecinos que tengan 
propuestas de actividades culturales 
para realizar en el SUM las acerquen a 
través del mail: comuna11.participa-
cionciudadana@gmail.com.

2. Atardeceres culturales en El 
Refugio Espacio Alternativo

En la vereda está el limonero, la huerta, 
el banco de madera, la biblioteca al pa-
so; las tardes de vecinas que se juntan a 
tejer, que se juntan a leer; en la vereda 
también se congrega la pequeña multi-
tud en los festivales de cada cambio de 
estación. Patricia Esperanza es la an-
fitriona y la “facilitadora”, dice ella, de 
que todo esto pase. 

En la terraza hay un refugio, donde 
Patricia ofrece talleres de carpintería, se-
siones de reiki, dulces de estación. Y es-
te verano, junto a María Usher, la vecina 
de @todopasaleyendo, convoca a com-
partir “atardeceres culturales”. “Porque 
creemos en el encuentro, porque tene-
mos ganas de compartir poesías, relatos, 
música y charlas; porque, al menos una 
vez en tu vida, tenés que vivir un atarde-
cer en la terraza del Refugio”, dicen en 
su invitación. La entrada es con reserva 
previa y el costo es una consumición. 
Hay una barra para comer y tomar algo 
rico a precios muy accesibles.

Los próximos atardeceres del Refugio se-
rán en marzo. Dicen que habrá música e 
invitados especiales! Dirección: Biarritz 
2316. + info x whatsapp: 11 6052-7423

3. “TomaCultura” Festival Solidario

Con el objetivo de juntar donaciones de 
útiles escolares, las asociaciones civiles 
Floresta en Acción y Barrios de Corazón 

están organizando un festival cultural. 
El evento será el sábado 2 de marzo 
en Chivilcoy y Venancio Flores, junto 
a las vías del Sarmiento. Comenzará a 
las 19: 30 horas y se extenderá hasta 
las 2:00 AM. “Van a venir dos murgas 
y van a tocar bandas, vamos a hacer 
sorteos y habrá un buffet económico”, 
adelanta Gilda Aurellio, vicepresidenta 
de Floresta en Acción.

Justo en ese cruce de calles pegado a 
las vías, esta asociación inauguró un 
local hace seis meses. El espacio se 
los cedió Ferrocarriles por cinco años 
para que lo utilicen como sede de su 
trabajo territorial, que comenzó en el 
2015. Actualmente organizan una fe-
ria en la vecina Plaza Vélez Sarsfield, 
la “Feria del Reencuentro”, los viernes 
y sábados. Allí arman 64 puestos para 
artesanos y emprendedores. “Nosotros 
decimos que la plaza Velez Sarsfield es 
nuestro SUM, nuestro Salón de Usos 
Múltiples”, dice Gilda. Allí desarrollan 
eventos culturales con sorteos, shows 
musicales, clases de zumba, exposicio-
nes de arte.

Barrios de Corazón, por su parte, lleva 
adelante un trabajo similar en Monte 
Castro. Ellos organizan la Feria de la 
plaza Monseñor Lafitte, donde ofre-
cen sus productos unos 70 emprende-
dores y cada día de feria es un evento 
con shows musicales y actividades re-
creativas.

La iniciativa de generar juntos el próxi-
mo Festival solidario no es un hecho 
aislado. “Nos planteamos hacer cosas 
en conjunto para tener más fuerza. 
Expresar el arte y el deporte no solo 
adentro de un club de barrio, también 
en la calle para defender la cultura”, En marzo regresan los "Atardeceres Culturales" de @elrefugioespacioalternativo y @todopasaleyendo.

Gustavo Negrotto y María Laura Collavini son los profesores de tango que organizan la milonga del SUM 
de la plaza Aristóbulo del Valle.

dice Carlos Abalsamo (Charly), presi-
dente de Barrios de Corazón. La misma 
intención lo había llevado esa tarde a 
reunirse con la Murga Los Revoltosos, 
otra asociación civil de la comuna 10, y 
acordado con ellos que la feria participe 
del corso los días de carnaval. 

“Por eso hablamos de aglutinarnos va-
rias ONG”, dice Gilda, “hoy estamos pa-
ra sumar porque ya bastante estamos 
restando en lo emocional con todo lo 
que estamos atravesando; me parece 
que hay que fortalecer esto de juntar-
se y de ir todos para el mismo lugar. 
Independientemente de la ideología 
política que uno tenga, en buscar el 
bien para el vecino del barrio, en eso 
estamos todos en la misma."  x
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"Todos podemos ser útiles"

Ante la crisis, los espacios socia-
les, religiosos y políticos que 
asisten a la población más vul-

nerable deben redoblar esfuerzos: las 
personas necesitadas de ayuda aumen-
tan y los recursos de los que disponen 
disminuyen. Por eso, el aporte econó-
mico y las donaciones que cada vecino 
pueda hacer se vuelve vital. Por estos 
días, los útiles escolares se agregan a la 
lista de elementos indispensables ante 
el imninente comienzo del ciclo lectivo.

Vínculos Vecinales dialogó con los re-
ferentes de algunas de las organizacio-
nes con presencia en las Comunas 10 
y 11, quienes describieron los malaba-
res que hacen para sostener su trabajo 
asistencial en el contexto actual.

El comedor de la calle Pernambuco

Matías Donadío está al frente, junto a 
su madre, del comedor comunitario 
Juntos Somos Más, situado en el pa-
saje Pernambuco 2244, cerca del lími-
te de Villa del Parque con La Paternal. 
Actualmente entregan viandas de lu-
nes a viernes al mediodía a unas 185 
personas que tienen anotadas.

(Continúa en la página siguiente)

Ofelia, una de las voluntarias de Acción PSC, separa los útiles escolares de las bolsas con donaciones.

Hace poco más de 30 años los abue-
los de Matías, Rubén Donadío e Hilda 
Muñoz, fundaron un merendero que, 
con el tiempo y el trabajo de ambos, 
fue creciendo e incorporando activida-
des para jubilados, un espacio cultural 
y otro de apoyo escolar. Con la pan-
demia, el funcionamiento de Juntos 
Somos Más debió restringirse y desde 
entonces permanece únicamente con 
el reparto de la comida.

Según contó Matías, tras el falleci-
miento de Hilda primero y de Rubén 
después, él quedó a cargo del come-
dor. Recibe los alimentos del Gobierno 
porteño pero no cuenta con ningún 
otro tipo de apoyo económico. El gal-
pón donde funcionan es alquilado y 
cada vez se les dificulta más poder pa-
garlo. Ante esa situación, con evidente 
congoja expresó que no descarta tener 
que cerrar temporalmente. “Hacemos 
lo posible para seguirlo por el nom-
bre de mis abuelos, que lo crearon a 
todo pulmón y era su vida cocinar. 
Hablamos con mucha gente buscando 
un apoyo pero hasta ahora no se dio 
nada. Estamos al límite”, reconoció.

Por ahora siguen en pie. La familia 
Donadío cada mediodía arman una 
mesa en la vereda y allí entregan las 
viandas a  los vecinos y vecinas que 

se acercan a buscarlas. Al respecto, 
Matías dijo que “son cada vez más las 
personas que llegan al comedor” y se-
ñaló que "muchos al principio no quie-
ren ir porque sienten vergüenza”.

Juntos Somos Más pide sobre todo cola-
boración con elementos de limpieza para 
las tareas de higiene de la cocina (deter-
gente, esponjas, virulana, trapos de piso, 
escobas, palas y repasadores) También 
reciben donaciones de artículos de pri-
mera necesidad  para repartir entre las 
familias que asisten al comedor. 

Cáritas en la Parroquia Santa Ana 
y San Joaquín

En la parroquia de Pedro Lozano 3167  

Cáritas lleva adelante un intenso tra-
bajo asistencial. De lunes a viernes allí 
se entregan viandas dos veces al día (a 
las 11 de la mañana y a las 6 de la tar-
de). Un grupo de voluntarias prepara 
las bandejas con comida que suman, 
en promedio, unas 350 por semana. 
Poco antes del horario establecido, las 
escalinatas de la parroquia comienzan 
a poblarse de personas que aguardan 
la entrega de la vianda que, en estas 
jornadas calurosas, está acompañada 
por una botella de agua fresca.

Cristina Panzuto, la directora de esta 
sede de Cáritas, contó que los alimen-
tos que sirven de materia prima los 

Por Valeria Azerrat

Cuando las personas con necesidades básicas insatisfechas 
son tantas, la mirada se vuelve hacia las organizaciones que 
les brindan asistencia. En esta nota te contamos cuáles se 
encuentran en las Comunas 10 y 11 y cómo podés colaborar.
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(Viene de la página anterior)

aporta en parte Cáritas Vicarial y en 
parte los adquieren con fondos que re-
caudan en  las "ferias americanas" que 
organizan tres veces al año. Además, 
destacó que la parroquia recibe dona-
ciones de ropa, calzado, artículos de 
higiene y útiles escolares. “Así como 
tratamos de dar lo mas que podemos, 
recibimos todo lo que nos dan”, precisó. 

La Secretaría Parroquial atiende de to-
dos los días de 9.30 a 12.30 y de 16.30 
a 19.30; en tanto que los lunes y miérco-
les por la tarde se suman referentes de 
Cáritas para la atención de las vecinas y 
los vecinos.

Acción PSC tras los útiles escolares

Acción PSC es una asociación civil com-
puesta por vecinas y vecinos que ofre-
cen su tiempo libre para asistir a las per-
sonas en situación de calle y a familias 
"hoteladas" del barrio.  Su trabajo se 
expande por las  calles de las Comunas 
9, 10 y 11. Tienen su punto de encuentro  
en Juan B. Justo 7544, en Floresta, don-
de un pequeño local les sirve para aco-
piar las donaciones y recibir a los veci-
nos a los que les entregan bolsones con 
alimentos u otros artículos. El día que 
Vínculos Vecinales visitó el local había 

un perchero con ropa prolijamente col-
gada, lista para llevarla a una feria. Lo 
recaudado con esas ventas lo usan para 
comprar alimentos. También había ca-
jas  y bolsas con libros escolares, alguna 
cartuchera, una mochila. Ofelia, una de 
las voluntarias, revisaba estas dona-
ciones en busca de todo lo que pudiera 
ser aprovechado, en el inicio de clases, 
por alguno de los cincuenta niños de 
las familias a las que ellos vienen ayu-
dando. Ese es su foco ahora, por eso 
lanzaron una campaña para recolec-
tar útiles, mochilas y guardapolvos. 
Ofelia reconoce que este tiempo las 
donaciones dismunuyeron. Años an-
teriores tenían como donante a una 
librería grande que les daba todos los 
artículos que por alguna falla no pu-
dieran vender, pero este año esa do-
nanción no llegó. "Y la gente que dona 
lo que puede, ahora puede menos", se 
lamenta. 

Para colaborar con Acción PSC hay que 
comunicarse por WhatsApp a los telé-
fonos: 11 7368-1862 ó 11 6002-2386 y 
acordar un horario de entrega en el local 
de la avenida Juan B. Justo. 

La campaña de la Red Copello

“Todos podemos ser útiles“ es el nom-

bre que eligió la Red Solidaria Copello 
para su campaña de recolección de 
útiles escolares. Esta red realiza "reco-
rridas por el frío" de mayo a octubre, 
asisitiendo a vecinos en situación de 
calle de Devoto y Villa del Parque. Y 
durante todo el año acompañan a fa-
milias que lograron salir de la situación 
de calle o que viven en una situación 
de vulnerabilidad; en general los pedi-
dos de ayuda a estas familias les llegan 
a través de las trabajadoras sociales de 
las escuelas de la Comuna 11. 

Para entregar donaciones comunicar-
se a través de la cuenta de instagram:  
@red_solidaria_copello

También los estudiantes del Juanbe

Desde el Centro de Estudiantes del 
Instituto “Juan B. Justo” también 
lanzaron una colecta solidaria de 
útiles escolares ante el inicio del 
ciclo lectivo. “La salida siempre es 
colectiva y de esta salimos con mas 
empatía y solidaridad”, es el lema 
de su campaña. Las donaciones se 
entregan en la puerta del estable-
cimiento (Álvarez Jonte 3867). Para 
acordar el horario mandar un men-
saje a la cuenta de Instagram @
laprimaveraeneljuanb. 

Otras organizaciones

Ser con vos. AC que asiste a personas 
en situación de calle en las comunas 9 y 
10. Cuenta con unos ochenta voluntarios 
que cocinan y realizan recorridas los días 
martes entregando viandas y brindando 
acompañamiento a más de un centenar 
de personas. Ig y fb: @serconvos

Iglesia La Candelaria. Bahía Blanca 
363, Floresta. Su comedor funciona los 
mediodías de lunes a viernes.

Comité El Yrigoyen. Rivadavia 10019, 
Villa Luro. Olla solidaria todos los jueves.

Desayunador “Negrito Manuel”. 
Funciona en el patio del Colegio 
Episcopal. Fernández de Enciso 4521, 
Villa Devoto. Los martes, jueves y vier-
nes de 7:30 a 9:30. Además, en ese 
mismo horario ofrece ducha de muje-
res (los martes), ducha de hombres (los 
viernes) y entrega de ropa (los jueves).

Unidad Básica de La Cámpora. 
Terrero 1590, Villa General Mitre. Olla 
solidaria todos los viernes a las 20:00.

- Fundación Social AAAJ. Nazca 
2511 y Lascano. Entrega de un bolsón 
solidario los jueves a las 19 hs.
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La murga que cura la locura
"La Cura de la Locura" es una murga estilo uruguaya que nació por el puro 
entusiasmo de juntarse a cantar y un año después va camino a profesionalizarse. 
Con anclaje en Villa del Parque y Paternal, este 2024 estrena su primer 
espectáculo: "Excesos".

(Continúa en la página siguiente)

Los murgueros que iniciaron La Cura de la Locura 
se conocieron en el TAP, un Taller de Arte Popular 
que queda por Boedo. Arrancaron justo antes de 

la pandemia y no llegaron ni a tres ensayos antes del 
aislamiento obligatorio. Recién en agosto del 2021 
volvieron a juntarse, barbijo de por medio, algunos 
de ese grupo fundador. “Éramos poquitos y para po-
der cantar murga uruguaya hace falta por lo menos 
ser entre nueve y diez”, dice Santiago. Pero esas ga-
nas que habían estado agazapadas durante un año y 
medio, una vez que se soltaron no iban a replegarse 
así nomas. Les faltaba un director, entonces los dos 
miembros más aptos por su conocimiento musical, 
Juan y Javi, asumieron el rol. Con las herramientas 
que tenían se las arreglaron para hacer las primeras 
canciones. 

“A mí me convocó el nombre de la murga”, dice Ani, 
que entró por esos días. “De repente me apareció en 
Instagram “La Cura de la locura”, ví que era un grupo que 
recién estaba empezando y les escribí. El primer ensayo 
fue en lo de Walter. ¡Era un bardo! No se entendía quién 
dirigía. Pero veía que cada uno aportaba una cosa chi-
quita y al final se quedaban a cantar. El momento en el 
que yo dije ¨me tengo que quedar acá¨ fue cuando uno 
sacó la guitarra y empezó a tocar La colombina, de Jaime 
Roos, una canción que me encanta. Era lo que necesita-

"La Cura de la Locura" estrenará su espectáculo "Excesos" en junio en el teatro Pompapetriyazos, de Parque Patricios. 

Por Mariana Lifschitz ba: un grupo de gente que siga cantando porque sí, y si 
después deriva en algo más grande buenísimo”, cuenta 
sobre sus motivaciones iniciales la murguista.

“Pero la historia de la murga en su etapa actual em-
pieza cuando llega Emilio Castro Rojas al grupo. Él sí 
es un histórico de la murga uruguaya”, dice Juan. “Su 
aporte ha sido inestimable porque tiene la experien-
cia de estar en las competencias y en los lugares don-
de se vive el carnaval en Montevideo. Cuando él se 
hizo cargo de la dirección hicimos un despegue muy 
importante”, dice Walter. 

Por qué murga uruguaya

“La murga porteña es el corso, el desfile y una gran 
cantidad de gente que se muestra a través de su bai-
le; lo coral puede o no estar presente”, describen los 
murguistas y explican la diferencia: “En la murga uru-
guaya sí o sí necesitamos un escenario y micrófonos, 
es como una ¨comida musical política¨, con esas pa-
labras la define Raúl Castro que es un referente uru-
guayo de la murga “Falta y Resto”.”

“A mí lo que me pasa, desde que empecé, es que no pue-
do parar de ver videos sobre el tema. Ayer llegué hasta 
los orígenes, en Cádiz. Tiene algo de mística y de épica y 
de espíritu alegre intercalado con una crítica social muy 
potente. Para mí poder transmitir eso a la gente, que se 
puedan reír, que se puedan emocionar, y que puedan re-
flexionar porque estás diciéndoles cosas con humor pe-
ro con crítica, me parece de un arte magnífico”, dice Flor.

Estructura de la murga uruguaya

El espectáculo que propone este estilo de murga de-
be cumplir ciertas reglas que impone el concurso del 
carnaval usuguayo: En 45 minutos exactos tiene que 
contar una historia dividida en segmentos: la presen-
tación, el salpicón (momento en que la murga cuenta 
los acontecimientos del año en clave de humor), le 
siguen los cuplés (donde se hacen representaciones 
más teatrales con algunos diálogos y música), y la 
canción de retirada. “Ahí la murga se despide, promete 
que va a volver y canta la bajada que es el momento en 
que baja del escenario y termina entre la gente. Eso es 
clave también: la murga siempre termina entre la gen-
te, nunca termina arriba del escenario”, dice Santiago. 
Cada espectáculo está guiado por un tema disparador 
que está expresado en el nombre. El que La Cura de 
la Locura va a presentar este 2024 se llama “Excesos”.

“La murga uruguaya es como una comedia 
musical política. Nosotros sí o sí necesita-
mos un escenario."
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Instagram:

@lacuradelalocura

Presente

“Yo soy docente de nivel inicial y psicóloga”, “yo soy 
musicoterapeuta y comediante musical”, “yo maestro 
de música”, “yo soy ambientóloga”, “yo soy abogado”, 
“empleado público”, “él es ingeniero y él es psicó-
logo”, “ falta otro compañero más que es actor y un 
muchacho que es arquitecto”, se van presentando los 
integrantes de la murga contando otras facetas de sus 
vidas. Hay tres que se vienen desde el conurbano (San 
Martín, Malvinas Argentinas, Laferrere), el resto viven 
dispersos por Caba y algunos en los barrios donde  la 
murga arraiga: Villa del Parque / Paternal. 

Si algún lector está tentado en sumarse, sepa que La 
Cura de la Locura anda buscando una batería (tres 
personas que toquen instrumentos percusivos: bom-
bo, platillos y  redoblante). En el coro les faltan pri-
mos y primas, que es el registro del medio. Uno de 
ellos explica: “Dentro de la murga hay tres registros: 

segundo, que son los que cantan más grave; 
primo o prima que son los que cantan en el 
medio, y después sobreprimos o sobreprimas 
que son los que cantan más agudo. Cada re-
gistro tiene una melodía propia y eso ensam-
blado produce la magia de la murga”.

Pero si usted no es ni percusionista ni primo/
prima, ¡no se desanime! Los murguistas acla-
ran: “no tenemos un número definido de cuán-
tos tenemos que ser, entre trece y diecisiete 
podemos. Además no necesariamente los que 
se suman tienen que querer cantar. Hay perso-
nas que pueden querer hacer el vestuario, el 
maquillaje, ocuparse de la producción.”

Hoy tienen su sala de ensayo en el Teatro El 
Tejón, de Jonte y Terrero. Cuenta Walter que en 
los últimos meses tuvieron “un flash de gente 
que ingresó”, y eso les dio un gran impulso “por-
que las improntas de cada uno siempre suman”. 
“Empezamos a conformar una identidad con la 
suma de pequeños detalles: el logo, la remera, 
el lugar. Empezamos a profesionalizarnos con la 
puesta, con las canciones, con los arreglos, con 
las letras, con la dirección. Así surge algo que te 
colma, que te da alegría, que te desafía para más 
y se torna algo con lo que querés vivir”. x

“Dentro de la murga hay tres registros: se-
gundo, que son los que cantan más grave; 
primo o prima, que son los que cantan en 
el medio; y sobreprimos o sobreprimas, 
que son los que cantan más agudo. Cada 
registro tiene una melodía propia y eso en-
samblado produce la magia de la murga."
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Este espacio de terapia grupal comenzó a funcionar en agosto del 
2023.

Terapia de grupo para superar 
relaciones de pareja violentas
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Como respuesta a uno de los 
padecimientos psíquicos más 
extendidos entre las mujeres, 
la violencia de género en 
vínculos de pareja, el Cesac 34 
ofrece un espacio de terapia 
grupal.

Las mujeres que sufran o hayan sufrido violencia de 
género en sus relaciones sexoafectivas (con pare-
jas o ex parejas) cuentan con un espacio de tera-

pia grupal en el CeSAC 34 coordinado por la psicóloga 
Karina Cammarota y la trabajadora social Guadalupe 
Cortez. “Con violencia de género no nos referimos 
solamente a hechos que ameritan ser denunciados. 
También contemplamos la percepción que puede tener 
una mujer de que se encuentra en una situación de so-
metimiento", aclara la Licenciada Cortez el universo de 
mujeres a quienes está dirigida la iniciativa.

La idea de ofrecer este espacio asistencial con modali-
dad grupal tiene muchas implicancias. Por un lado, va en 
línea con la cultura de la sororidad que creció al calor 
del 8 M, apoyándose en “la idea de que nos tenemos: 
porque nos tenemos nos podemos pensar grupalmen-

te”, dice la Lic. Cammarota. Y remarca que no se trata 
de un taller: “Nuestra orientación es psicoanalítica con 
perspectiva de género y socioterapéutica”.

También Cortez resalta la potencia que tiene la terapia 
grupal para estas mujeres: “Lo que vemos con la violen-
cia es que quedan muy solas y con unos discursos que 
son muy violentos hacia sí mismas. El hecho de repensar 
en grupo ese vínculo, que fue nocivo y que sigue gene-
rando malestar, es distinto que hacerlo individualmente.”

– ¿Qué diferencial ofrece la coordinación interdisci-
plinaria con una psicóloga y una trabajadora social?

– Lic. Guadalupe Cortez: A las herramientas de la psi-
cología, que tienen que ver con la escucha, el traba-
jo social le puede sumar el acompañamiento en un 
proyecto de inclusión, el asesoramiento en temas de 
derechos o en cuestiones legales, o la articulación con 
otros organismos si fuera necesario.

– Lic. Karina Cammarota: Siempre decimos que la vio-
lencia de género es multicausal, pero después muchas 
veces los abordajes son solo psicológicos, entonces 
psicologizamos todo lo que sucede. La propuesta in-
terdisciplinaria me parece que también viene a rom-
per eso y genera un campo más amplio para trabajar 
un tema complejo.

Las licenciadas Guadalupe Cortez y Karina Cammarota integran el 
equipo interdisciplinario de salud comunitaria del Cesac 34.

Cesac 34

Dirección: Artigas 2262 y Álvarez Jonte 
Correo: consultasalcesac34@gmail.com 
Instagram: @cesac34

“Con violencia de género no nos referi-
mos solamente a hechos que ameritan 
ser denunciados. También contemplamos 
la percepción que puede tener una mujer 
de que se encuentra en una situación de 
sometimiento"

“Lo que vemos con la violencia es que las 
mujeres quedan muy solas y con unos 
discursos que son muy violentos hacia sí 
mismas. El hecho de repensar en grupo ese 
vínculo que fue nocivo tiene otra potencia 
que hacerlo individualmente.”

Información para incorporarse al grupo

Los encuentros son los jueves de 13:30 a 15:00 horas. 
Quienes estén interesadas en sumarse deben mandar 
un mail dejando su número de teléfono. Las coordi-
nadoras se comunicarán para acordar una entrevista 
de admisión. El objetivo de esa entrevista es ver si lo 
que tiene para ofrecer el grupo se condice con lo que 
necesita esa mujer en ese momento. La propuesta es 
trabajar, en principio, durante un año y cumplido ese 
período evaluar los logros alcanzados. x
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HISTORIAS DE VIDA 
Y TRABAJO EN EL 
BARRIO

Donde ancla la identidad

¿En qué elementos, materiales e inmateria-
les, ancla la identidad de una comunidad? 
Quienes son trabajadores de la cultura 

probablemente vivan buscando esos elementos y su 
oficio tal vez se trate de saber cómo cosechar los fru-
tos de ese árbol para después compartirlos. Tal vez 
eso es lo que hace Blanca.

De vuelta en Buenos Aires

“Cuando empecé mi nueva vida en Argentina, buscan-
do qué hacer apareció la fotografía. Me anoté en dis-
tintos talleres y me compré una cámara réflex digital, 
que es como una pequeña computadora que tuve que 
aprender a usar. También tuve que aprender la edición, 
el revelado digital en programas como Lightroom”, 
cuenta Blanca el encanto de ese momento y adelan-
ta el futuro desencanto: “después me alejé de la foto-
grafía, porque no quiero estar tanto tiempo frente a la 
computadora”.

A poco de llegar al barrio, con su nuevo conocimiento 
y su nueva cámara salió a las calles. “Se me ocurrió 
hablar con los vecinos y preguntarles cómo se ima-
ginaban que iba a ser su trabajo en 50 años. Lo puse 
muy adelante para que pudieran salir de su experien-
cia personal". Blanca entrevistaba y fotografiaba.

– ¿Qué respuestas recibiste?
– Uno me dijo que él era de Misiones, donde muchas 
personas se dedicaban a talar madera en aserraderos, 
que después llevaron unas máquinas y en vez de traba-
jar doscientos trabajaban diez, y que él creía que eso iba 
a seguir pasando. El cartero me dijo “mi trabajo no va 
a existir en 50 años”, tiene toda la razón. Hay un señor 
aquí que tiene un negocio de maniquíes. Él dijo que eso 
no va a existir, que serán reemplazados por hologramas. 
La señora Mónica, la kiosquera, ella me dijo que su tra-
bajo iba a seguir funcionando, “porque a la gente no le 
importaba nada con tal de fumar y hacer cosas que no 
le convenían a nadie”. Aquí a dos cuadras había una fu-
neraria. Yo hablé con el señor y me dijo que las pompas 
fúnebres ya desaparecieron porque ahora los hijos no 
quieren hacer nada, que la gente elije la cremación. En 
cambio, la señora Margarita que tenía una mercería jus-
to enfrente de mi casa, una señora muy querida en el 
barrio, ella me dijo algo que también lo dicen curadores 
de arte. Me dijo “mira, esto se va a conservar porque a la 
gente le gusta mucho hacer cosas con las manos. Y van 
a buscar un equilibrio con la tecnología”. Eso mismo con 

otras palabras me dijo una amiga que fue directora 
del Malba". 

Todo esto Blanca me lo contó una mañana mientras 
tomábamos algo fresco en El Balón, el bar de Gaona 
y Bolivia donde en 2023 expuso una selección de esa 
serie de fotos. “Siempre pensé que éste era el lugar 
para mostrarlas porque todos los retratados están en 
un radio de cinco cuadras”, me dijo. Para montar las 
fotos tuvo que probar, una tras otra, diversas marcas 
de cinta bifaz hasta dar con una que sostuviera el pe-
so del papel contra la pared azulejada. Luego de la 
inauguración el acuerdo era que las dejaría colgadas 
dos semanas, pero los dueños del Balón le pidieron 
que no se las lleve. “Ellos me dijeron que venían veci-
nos a protestar porque no habían sido fotografiados”, 
cuenta Blanca con una sonrisa. “Las dejé hasta que se 
empezaron a caer. Fue bonito que a la gente le gusta-
ra”. Como recuerdo, todavía puede verse la foto del 
Señor Lino, el fundador del Balón, que falleció hace 
muy poco con más de noventa años. 

– ¿Y vos cómo imaginás que va a ser tu trabajo dentro 
de 50 años?
– La edición, como todos los trabajos de producción de 
contenidos, está muy amenazada por la inteligencia ar-
tificial. Y en cuanto al libro como objeto yo tengo una 
posición un poco controversial: a mí me parece que solo 
deberían seguir existiendo los libros para niños, los libros 
de arte y los de poesía. Todo lo demás puede ser digital, 
a menos que la edición impresa sea por demanda. Las 
grandes editoriales se mantienen a un costo ecológico 
muy grande porque ellos al cabo de un año todo lo que 
no se vendió lo retiran y mucho va destrucción. Llenar 
esos galpones de libros que después los tienes que des-
truir es muy costoso. Pero en el caso de los libros para 
niños, ahí hay tanta experimentación con las artes visua-
les, con los textos, con el tipo de papel, para los chicos 
el libro es también una experiencia sensorial, entonces 
me parece que ahí sí tiene mucho sentido conservarlos 
en papel. Y en cuanto a la poesía es muy difícil leerla en 
una pantalla, pero además de poesía se hacen poquitos 
libros. Y el libro de arte, me parece que obvio que ne-

cesitas el papel para referirte a imágenes. Pero todo lo 
demás, narrativa, publicaciones científicas, cada vez se 
usará menos el papel, me parece que en 50 años todo el 
mundo va a tener dispositivos para leer.

Analógico y digital

Cuando Blanca ingresó en la industria editorial casi 
todo el proceso de producción era manual. “Los libros 
se montaban. Te entregaban unas tiras de papel con 
el texto, que se llamaban galeras. El montador traba-
jaba en una mesa con un vidrio y una luz por debajo, 
donde cortaba y pegaba. Los títulos, que tenían letras 
más grandes, no se podían escribir a máquina, enton-
ces tenías que hacer letra por letra con las planchas 
de ¨Letraset¨. Cuando llegaron las computadoras todo 
eso se terminó.” 

Muchos años después, la pandemia le dio a Blanca una 
oportunidad de volver a cortar y pegar. La cuarentena 
la agarró de visita en Nueva York, en casa de un ami-
go, y allí se quedó más de dos meses. Pensando cómo 
ocupar el tiempo se le ocurrió hacer collages. “Ahí lo 
que sobra son revistas. Las agarraba de la calle, las aga-
rraba de los sótanos de los edificios: donde están los 
lavarropas siempre hay revistas”. “Después nunca más 
paré”, dice Blanca, que hoy almacena en su casa una 
superproducción de collages cuyas temáticas y técnicas 
fue variando, siempre utilizando como materia prima 
elementos reciclados. “Hice collages de superhéroes, 
de tarot, de la lotería mexicana, de dioses de la mito-
logía, de películas.” Tal como reflexionó la señora de la 
mercería, a Blanca le encanta “hacer algo con las ma-
nos”. Cuando termina sus obras les toma una foto y las 
sube a su Instagram: @lilistrepponi. También participó 
de exposiciones organizadas por la Sociedad Argentina 
del Collage, un colectivo de artistas aficionados como 
ella a este atípico arte.

Barrios creativos 

Recorrer las calles con una cámara y una pregunta 
tuvo  en la vida de Blanca un capítulo 2. En el 2019, 
gracias a un premio del gobierno de la ciudad llamado 
“Barrios Creativos”, un grupo de vecinos crearon un 
mapa que buscaba visibilizar a las instituciones cul-
turales de Villa General Mitre y Villa Santa Rita. “Para 
hacer el mapa caminé buscando centros de jubilados, 
centros culturales, clubes de barrio, instituciones re-
ligiosas, artísticas. Cuando estábamos haciendo ese 
censo cultural a mi amigo Fede Howard (vecino y ges-
tor cultural) se le ocurrió retomar la idea de mi traba-
jo anterior pero esta vez preguntarle a la gente cómo 
le gustaría que fuera el barrio dentro de 50 años. Así 
surgió la segunda serie de fotos.”

– ¿Y a vos cómo te gustaría que sea el barrio dentro 
de 50 años?
– Me gustaría que fuera más o menos como es ahora, 
pero con más árboles. En Villa General Mitre la pobla-
ción está muy mezclada. Hay coreanos, hay bolivia-
nos, tenemos muchos judíos ortodoxos porque está la 
sinagoga enfrente de mi casa. Es muy variado cultural 
y socialmente, eso a mí me gusta. No quisiera que la 
parte comercial de Avellaneda, que está avanzando 
hacia aquí, avance demasiado, porque va a haber mu-
chos depósitos textiles y será menos residencial. Eso 
va a empobrecer el barrio. Pero bueno, la vida de las 
ciudades está fuera del control de uno, realmente. x

Blanca Strepponi volvió a Buenos 
Aires después de 35 años. En 1976 se 
fue a Venezuela una joven de 23 y en 
2011 se repatrió una experimentada 
diseñadora gráfica, editora de libros y 
revistas, que se instaló con su hija en 
Villa General Mitre. Desde entonces, 
no paró de hacer cosas con su oficio, 
su arte y su barrio.

Por Mariana Lifschitz


